
¡. ARTÍCULO:, I.» .. ¿?V*̂  

Sobre el deseo de agradar j> parecef ^ ^ i . ^ ' ' 
-Men de las mugeres, 

SLies un apuro:e l ser periodista,-
el sérk) de las damas es doble apu­
ró . Véanme ustedes aqui, señoras, em­
peñado en-; una cuestión bien delica­
da sin otro libro donde estudiarla, 
sino es .en el de mi propia razón, y 
en las ;mutuás relaciones de las mu"' 
geres con los hombres;- y que « a 
obstante es menester decidirla á favor 
del bello sexo, aunque lluevan so­
bre mi todos los anatemas del bigo-



tísíno: no solo por que me haría indíg- • 
no de mis benévolas suscritoras, sino 
también porque es de rigorosa justicia. 

Aunque el deseo de agradar se 
espliqíK de- muchas maneras , solo 
quiero por ahora entender .por este 
deseo, aquel esmero que ponemos en 
asear , adornar y vestir nuestro cuer­
po , con el fin de parecer bien y 
presentar una figura agradable, y ca­
paz de captar labenevolencia de las 
personas con quien t ra tamos. 

Si y o hubiera de hacer aqui el 
papel del rígido moralista.,-, diria con 
un tono muy severo, que los vest i -
áQS no tienen ;otro objeto quei:;cu-
b r i r la desnudez i que ' el..- cuidado 
que ponemos en los adornos , son los 
lazos que satanás tiende para^ hacer 
peligrar las a lmas : que un cuerpo 
que se h a n d e r éomer los gusanos^ 
B o merece nuestra atención: .con o t ras 
razones de - esta misma; na tu ra leza , 
que ya han oído ustedes muchas ve­
ces , y no les han. hecho maldita la 
íiieiíZíaijl» lí.::;; Í : : : : : U :. . , : 



;:;;Despues -me DIRIGIRLA! á-LJas:. j ó v e ­
NES SOLTERAS, Y.:LES ,d ir ia , ,QUEIEJOS. DEÍ 

PROCURAR a'GFÁDAR;:Á-LOS..HORDBRESY'.DE-: 

BEN..,HUIR .DE vsu- PCESENCIA'-comÓ' de 

la^:MUERTER qíue CUANDO LA NECESIDAD 

lesjPONGA;.•ÁELAAITEUDE':ALGIJN'TÍV DEBEN, 

ÍJYITJÁR, SÜSJÍNIXAXÑAS^.Y,: QUE .auní .á la. 

SOLA PREGUNTA DEÜJRAWO.ie^R sü gracia 
de. usted_'la decencia.JPIDE QUE SE 
pon^n . -MOYUGOLÓRADAS, Y. aguarden 
á;'j:qu;e;.SII:TNADRÉ.ORESPONDA' -poj;:,ell;a.S; 

Enlfin.CONCTÜÍXIA;¡MI<EXORTACIO.H con 

aquello D E , el btkn.paño eñ el arca 
JK-'Í^ENRFE,-Y'^QUEICIÍANTO MENOS visible 
se:;b'aga• UIRA• MUGER ^ ¡AÁI•;;EN -.eliador^ 
HO'DÉ SU-TEUELPO5 COMO; EFT .E]b;:trar. 
toiconreL ¡OCROÍSEXO,; TANTO'MAYOR E ^ 

el aprecio quel RHENECE ÁI los; OJOS ¡d© 
lás"PERSONASDE> JUICIO."' 

:::: Pero ADAMAS' DE QÜE ' .üstedesj ;SEÍ 

dof MÍFIAN;;«n' ,«IR;SERMON; NO., tpa-.RECÍ* 

cótiforíme Á JUSTICIA^-PRIVAR Á. LAS,.seño­

ras .DE UN derechó-'ESÉNCIALMÉNTE:ANE-

j o - A L BELLO sexóv7"^EL que .POR . M U ^ 

EHO QUE SE' PREDIQUE,- ÑO ^ É L E P O D R Á 

DESPOJAR. ApelosinoÁLOSprimejos^POF 



blado'res dé la t i e r r a V ; - y r g u n á ' l a s 
hordes de salvajes, que vagan por^ 
los dilatados desiertos de la Améri- ' 
ca. Creo que si en vez de chocar ' 
de frente con ciertas inclinaciones-
inseparables de^nuestrafragi l natu-' 
ra leza i nos hubiéramos dedicado á' 
darles l a dirección-conveniente a l 
bien general de la sociedad, y al par-, 
t icular de cada uno de sus individuos, 
habríamos sacado mejor partido, y he-s 
cho un servicio señalado; y durade-l 
ro á la humanidad; - , : ,. 

Tres son las situaciones en que. 
se puede hallar una muger en la so-, 
ciedad : á saber , en la de solterai 
ó aspirante por decirlo a s i , á su le-r 
gítima unión con el hombre : en la 
de casada, y constituyendo una fami-; 
lia en el estado; y en la de una persona 
libre de estas relaciones, bien sea por su 
vo lun tad , ó bien en.fuerza.de las cir­
cunstancias que le obliguen á ello ¿En 
cual , pues, de estas situaciones puede 
ser culpable el conato que pone una, 
muger en parecer bien? Dígoles á us-j 
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tecles resueltamente, qué én ningu­
n a : y que en algunas es un deseo 
muy justo y ' l audab le , y en otras 
•puede llegar á ser una obligación. 

Tengo dicho en otra parte, que 
n o debemos hablar de la intención; 
porque creo muy bien que mis sa­
bias y amables lectoras conocen, que 
la mala intención es un veneno que 
deprava todas nuestras obras, aun 

.las mas virtuosas en sí mismas; y 
con ella, hasta las tocas de una mon­
j a , y las barbas y cerquillo de un 
capuchino pueden convertirse en ins­
trumentos de seducción ; y no obs­
tante de ser estos unos signos de 
austeridad y pen i tenc ia , no pocas 
veces han servido de estímulo á la 
mas refinada vanidad é hipocresía: 

-asi que , todo puede ser malo si n o ­
sotros queremos que lo sea. . 

Una j oven , pues , que deseando 
tomar estado é interesar para ello 
á un hombre con quien unirse legít i­
mamente ; objeto santo, bueno y n e -

i cesarlo al bien d^ la. sociedad,¿como 



i $ , le !podrá ' ínculpar . ;e l Ique .use'dfe 
-todos los medios lícitos de conseguir­
lo j Y prescindiendo 'de otrosí de; que 
hablaremos después, ¿no es uno de 
:l0S, mas; esenciales,^ eLda^rle á su ¿uer -
;po.la,méJQji figura;'posible^ y cuidar 
-de sü baei? parecer? El buen paño, 
suelen decir, en el- arca- se vende. E l 
paño en el arca se apoli l ia , no l u ­
ce , fli/madie le compritJ N o hablo 
de aquel lucimiento, que arredra 'á 
4os hombres , que presagia. la •.ruina 
del caudal mas bien saneado, y que 
es el anuncio, de la fatuidad: hablo 
s í , del esmero en el aseó, en el ador-

•.no, y .niodesta 'compostura que cons­
pira á presentar un objeto agradable 
y bien parecido. - ^ : - :>- /• 

Es verdad que estos! no son''̂ los 
medios esenciales, y qué solo se pue­
den contar entre.lois aparentes-y e s -

«ter iores , paira ' fijar .la.-atención, y 
^cáp&Cr-el afecto de las'personas;.más 
áí fin'sóh-'ím'édios , tienen un objetro 

-laudable;"y ,nO escediendo los lími-
' t e s ' d e J á modest ia , son 'inocentes.ea 



sí mismos, y bien recibidos en la 
.sociedad. .j.I 

N o negaré, que en nada ejerce 
el capricho un imperio mas absolu- , 
to como en la elección de los objér-
tos que le agradan; y que estos ca':-
^ r ichos son tan var ios , como los ca ­
racteres de las personas. Mas ¿quien 
-será el que se atreba á dar á las 
-señoras, lecciones sobre este part icu­
lar ? ¿A quien le es dado domar e s ­
te ser orgulloso, y mal contentadi­
zo del hombre , sino es á el bello 
s e x o , que lé es tudia , le examina y 
.le conoce mejor que él se conoce á 
sí mismo? Las mugeres , á quienes 
el cielo ha dotado de mas reflexión 
y calma en medio del fuego de las 
pasiones, saben muy bien aprove'r 
charse de sus flaquezas, y de aque­
llos momentos de exaltación en que 
el hombre se entrega sin reserva, se 
humil la , se post ra , y cual o t ro Her ­
cules recibe la rueca de manos de 
la ninfa á quien adora : es d e c i r , que 
n^d^e.coRip. ustedes e^.Qapaz de en-



x o n t r a r los medios de agradar al 
hombre, á quien su corazón se incli-
•Jia"í' y de asegurar su conquista. 
- ¿Luego cuando el agradar con él 
buen parecer , se me dirá tal vez , no 
tenga semejante objeto, no podrá d e ­
ja r de ser culpable?" Si al conato que 
ponemos en -parecer b ien , le dirijie-
semos á un fin reprobado, ¿quien d u ­
da que seria criminal , asi como cual­
quiera otra acción que ejecutásemos 
con mala intención? Pero ya he d i ­
c h o , y rep i to , que yo no juzgo de 
los actos interiores. En cuanto á esto 
acudan las señoras á los que dirijan 
sus conciencias: mas por lo que h a ­
ce al cuidado que pongan en presen­
tarse de una manera agradable , yo 

-las absuelvo de culpa y pena ; porque 
asi lo quiere el recto juicio y la sana 
razón. El deseo de agradar , y de va-

•letse para ello de todos los medios 
lícitos , no solo es natural al hombre, 
sino que es' una vir tud de las mas ne-

' cesarías en el estado social: es un l a -
• zó que nos estrecha mutuamente, y no 



•pocas veces nace del amor de "la hu­
manidad. Por t a n t o , cuando la n a ­
turaleza no nos ha dotado de los m e ­
dios exteriores de conseguirlo, es muy 
justo que los procuremos alcanzar 
con el ar te y la aplicación. 

Se cuentan entre las buenas cua­
lidades de una persona , el que sea 
agradable en el t r a t o , en la conver­
sación, en la fisonomía, en sus ma­
neras civiles y bondadosas, ¿ P o r q u e 
pues , no se ha de contar el que lo 
sea en la compostura, en el aseo y 
decente adorno de su c u e r p o , según 
los usos establecidos en la sociedad? 

La costumbre ha sancionado en 
•cuanto á es to , ciertas reglas á las 
-que no se puede faltar sin incurrir en 
ia nota de grosería: y el buen p a r e ­
cer que de estas costumbres resulta, 

.solo se mira como el decoro que se 
deben las personas unas á otras, se -

• gun su educación y ca l idad; mas no 
como un efecto de p resunc ión ,y mu­
cho menos de seducción: de otra suer ­
te podría decirse, que cuando la co r -
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t e se viste de ga la , se vestia de seduc­
tora; de lo que seguramente está muy 
agen a. ̂  ' • 

Siendo esto as i , ¿como podriamos 
inculpar á las señoras ligadas con el 
matr imonio , el que procurasen con­
servar aquel buen aspecto que les ha 
ganado el corazón del hombre que 
ha de hacer su vida feliz? Y ¿ que 
digo yo inculpar? ni aun dispensar­
las d e la obligación de poner todos 
los medios, de mantener aquella ín t i ­
ma unión, que hace la felicidad de los 
matrimonios-

No duden ustedes, señoras; que 
si para muchas es el matrimonio el 
sepulcro del a m o r , y el principio de 
conexiones ilegítimas y pe r tu rbado­
ras de la paz conyuga l , se debe en 
gran parte al desorden y abandono 

•que hacen las mugeres de sí mismas, 
con respecto al hombre á quien han 
asegurado ya bajo su yugo. Vienen 
á ser á manera de las ac t r ices , que 
después de haber representado so­
bre la escena «l..p^pel jnas lisonjero^ 
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^-qüe les ha podido inspirar el deseo de 

parecer bien, suelen causar tedio en 
• S U S casas. ¿Y extrañarán ustedes, que 
.este voraz é insaciable animal del 
hombre, vaya á buscar en otros tea-
•tros los objetos que le enamoraron en 
otro tiempo , y de que ustedes al p r e ­
sente les privan? El matrimonio es 
una comedia de por vida, 

' Convengo en que es muy difícil 
mantener esta ilusión; mas si quieren 
ustedes hacerla duradera. ,-y va ler ­
se de medios sólidos é indefectibles de 
t:onservar hasta el sepulcro su buen 
parecer y sus gracias; sean virtuosas 

"y funden su principal mérito en las 
buenas cualidades del corazón y del 

•entendimiento: bienes que nunca en­
vejecen ni están sujetos á las injurias 

-del tiempo. La juven tud , los ado r ­
nos , la bel leza, son tan frágiles c o ­
mo-la flor de la mañana, y tan fu-

'gazes como l a hoja ar rebatada del 
•viento; La amabilidad ,-el talento el 
pudor , la prudente condescendencia, 
son las--gracias de todas l a s edades. 



y con las que nos hacemos aprecia-
;bles en todas las épocas de la vida. 

Se quejan sin razón de su suerte, 
las que deploran el capricho de los 
hombres con el adagio: La fortuna 
ide la fea, la bonita la desea. No es 
la fortuna ni el ciego capricho quien 
obra en estas circunstancias: e s , s í , 
el resultado de la reflexión, y del 
cálculo prudente. No se enamoran los 
hombres por lo regular, de las mas 
hermosas, ni de las mas apuestas: las 
admiran sí , como se admira á una 
bella p in tu ra , ó como á una elegan- ; 
te estatua ; pero no queriendo arr ies­
gar la felicidad de toda la vida , por 
• un momento de p lacer , van á bus­
car el dulce reposo y la paz domés­
t i ca , en mugeres que si bien no las 
ha dotado la naturaleza de tan be­
llas cualidades exter iores , han p r o ­
curado reparar estas desventajas, cu l ­
t ivando su entendimiento y formando 
su corazón con perfecciones durables, 

, y mas á propósito para atraerse el 
, amor y aprecio de un hombre hon-^ 
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rado y juicioso. Es verdad, que si el 
cielo le deparara una mugér que reu­
niese todas las ventajas de alma y 
cue rpo , seria un bienaventurado" en 
la t i e r r a , mas ¿donde la hal lará? : 

ARTÍCULO 2.°; , 

'Rasgos de mugeres insignes. 

Quisiéramos elogiar en este art ículo 
la madre universal del género huma-; 

n o ; pero desgraciadamente la histor 
ría de nuestra madre Eva , á pesar de 
la pintura que hace Mil ton, solo se 
señala en las sagradas letras con una 
culpa , que contenia , por decirlo asi, 
todos los crímenes de ÍU eterna poste­
r idad. Busquemos, pues, o t ra muger 
insigne en el viejo tes tamento; por? 
que es mucha razón no desentender-: 
nos de las heroínas de la sagrada h is ­
toria. 



• .^ochabed madre de Moisés. 

Í;5 He aquí ejemplo del amor ma­
ternal . ¡Madre sensible!.T« ves;en.et 
duro compromiso de ceder á la ley-
de un t i r ano , ó- de—perecer j un t a ­
mente con tu hijo. Faraón te manda 
entregarle á m o r i r con los dem.as re-
ciennacidos de Israel : te estremeces, 
tiembía' -tU' cforazon al cumplir-'' esta 
ley bá rba ra : tres meses continuos 
de cuidados han apurado todo tu ta­
lento, para ocultar la prenda queri­
da de tu a lma; y ya resuelta á pe­
recer con él á manos de l a tiranía 
mas a t r o z , el amor , e l m a é s t m d e to­
das las artes y las ciencias V té e n ­
seña á construir" Un barquichuelo, 
qué aleje á tu querido niño de- aquel 
pais bárbaro . -El cielo calma t u s í n - ' 
quietudes: la hija de F a r a ó n ' d i v i - , | 
sando la nave que habia construido i 
el amor , hace sacarla; y esta prince­
sa queda prendada de la hermosura 
de tu hijo. Tú misma le crias -á tus 



pechos, y viene á ser en fin eMiber-. 

tiador y legislador del pueblo e s ­

cogido.» 
I- ¡Que contraste forma Jochabed 
eón aquellas desnaturalizadas madres, 
que aun en sü mismo seno asestan á la; 
vida de unos infelices, sin otro cr i ­
men que el de" ser hijos de tales ma­
dres! ¡Madres mucho mas crueles....' 
Pero a y ! el Genio tutelar de la d e ­
bilidad oprimida, suspende mi enojo, 
y con un tono dé sever idad» ! Hom­
bre injusto! m e dice; ¿Por que no 
acusas á los hombres de esos h o r ­
rendos cr ímenes, que atr ibuyes á un 
sexo débil s iempre, y oprimido siem­
pre , cuando no es adorado ? ¿ Quien es 
el verdadero autor de esos infantici­
dios? ¿Es por ventura la infeliz m a ­
dre entregada á sí misma, á el infame 
que la p ro s t i t uyó , abandonándola 
después? ¿Seria hasta este punto c r i ­
minal una madre, al lado de un aman­
t e fiel y sensible? Y ya que son es­
tos los verdaderos cr iminales ; ¿ por 
qué no disculpar , ó compadecer al 
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menos silenciosamente á esas infeli­
ces, luchando entre la infamia y el 
suplicio? i Por qué la fragilidad del 
sexo débil, ha de llevar eternamente el 
sello del deshonor, cuando los princi­
pales autores, y necesariamente cóm­
plices, suelen gloriarse de ella có-( 
mo de un triunfo? Cesa, pues, de | 
ser injusto,con el sexo débil, ó com­
padécele al menos en el silencio." De­
sapareció el Genio, y ó séasela fuei:-' 
za de sus razones, ó bien el tono 
con que las espresó; ello es que y o 
quedé suspenso, y sin arbitrio á con­
tinuar mis declamaciones contra unas 
infelices , que en la alternativa de v i ­
vir deshonradas Q esponerse á es-1 
pirar en un cadalso, prefieren el-'sU-
plicio. 



A R T Í C U L O 3? 

j Jesús, que cosa tan fuera de p ro ­
pósito! ¡que necedad! ¡que estrava^ 
gancia! dirán las damas al ver el 
asunto de que voy á t ra ta r en esté 
artículo. Enhorabuena : llámenme us ­
tedes importuno, t o n t o , es t ravagan­
t e , y todo lo que les dé gana ; pero' 
léanme ustedes. 

E L E M E N T O S D E L D E R E C H O P Ú B L T C O , 

E N P R O S A Y V E R S O , A C O M O D A D O S 

Á LAS D A M A S -

La política está al orden del dia. • 
En los paseos, en los cafés, en los 
palcos , en las te r tu l ias , por dó quie­
r a no se habla masxjue de legislaciont | 
y como en otro tiempo las damas d^j 
Paris no t ra taban mas que de la b u ­
la Unigenitus, de las Cartas provin-. 
dales, de la Dama Doctor, de las 
cuestiones en fin mas intrincadas dé 
teología; hoy nuestras damas con mu-
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cha mas oportunidad, que aquellas pa­
risienses, hablan de despotismo, de 
ar is tocracia , de democracia &c . Pe­
r o , ¿saben todas lo que dicen? Pres­
c indiendo, pues , del influjo que tiene 
el bello sexo en la sociedad, quiero 
que se hallen nuestras damas, instrui­
das al menos en lo que baste á enten­
der las conversaciones favoritas del 
d i a , y a l ternar en ellas con algún co­
nocimiento. Entremos en materia. 

i Que es Nación'^ 

N o es ciertamente la reunión de 
muchos hombres , aunque sean infini­
tos millares. La nación no es un ser 
físico ó na tura l , que tiene por sí mis­
mo toda su existencia y su ser , como 
lo es el hombre , bien esté separado, 
bien unido á otros. La multi tud de 
hombres sin lazos morales ó conve­
nios generales que los l iguen, forma­
dos por ellos m.ismos; no pasará de 
un ser físico, ó una agregación mate­
rial . La mult i tud reunida l ibremen-
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t e , viene á ser la masa donde se i m ­
prime la forma, que consti tuye la 
esencia de la nación: la cual e s , una 
mult i tud de h o m b r e s , reunidos por 
su vo lun tad , para permanecer bajo 
las reglas generales establecidas por 
ellos mismos mediata ó inmediata­
mente. Asi pues, cuando estas r e ­
glas han llegado á ser nulas , ó cuan­
do se ha disuelto este nudo que a t a ­
ba á los hombres ; por mas que estos 
J5ermanezcan unidos , no forman ya 
nac ión ; porque falta su forma, ó su 
esencia :j);¿z no es mas (como dice Loc-
ke) que una multitud de hombres en 
confusión y desorden. 

Los hombres en el estado sal-
vage vivían sin estas leyes genera­
les , dueños absolutos de su voluntad, 
p a r a ejercerla como mas les convi-
hiesfe. En uso , pues , de esta l iber­
t a d , creyendo estar mejor, sacrifica­
ron alguna par te de est« ejercicio l i ­
b r e , y se sujetaron á vivir forman­
d o nación. 

Piensen como gusten los sabios. 



(20) 
y o creo que el primer gobierno c i ­
vil que hubo en el mundo , fue el des ­
pótico. Los hombres, imitadores siem­
pre , y mas en aquellos tiemp JS ea 
que no era posible complicarse m u ­
cho las ideas; los hombres digo, ¿ tu­
vieron otro modelo , naciente el m u n ­
d o , mas que el gobierno l lamado, 
no se si abusivamente, patr iarcal? ¿Y 
con cual de los gobiernos conocidos \ 
tiene éste mas contacto? ¿No fue eí j 
p a d r e , aun mas que en estos tiempos, ' 
un verdadero déspota , sin otras l e - j 
yes que las de su razón y amor á sus J 
hijos y familia? En fin, pues nadie ha 
visto el nacimiento y vicisitudes de 
las sociedades c ivi les , yo v o y . á figu­
rármelos á m i modo , sin necesidad de 
c i tar épocas , ni. au tores ; pues en c a ­
lidad de p o e t a , tengo el derecho de 
inventar como cualquier o t r o , sin 
mas .obligación que la de inventar 
bien: esto e s , que la cosa sea ve ro ­
símil , ó al menos posible. V o y , puesi 
á dar á nuestras damas la historia de 
Jas principales revoluciones sociales; 



y como quien no quiere Ta cosa, á en­
señarles la esencia de todos los go-» 
biernos. 

Gobierno despótico. 

Pasaron mi l , dos mi l , ó cien mil 
anos , ¿quien sabe? viviendo los h o m ­
bres cada uno de por sí , sin otras le­
yes que ías de la naturaleza bruta. Pe­
ro al fin, unos cuat ro mil hombres , se­
gún mis cálculos aproximados , pen­
saron unirse, porque juzgaron que es ­
tarían asi mejor. Dijeron , pues : " V i ­
vamos juntos contr ibuyendo todos á 
mantener esta unión: asi, mutuamente 
•Sostenidas nuestras fuerzas, nos defen­
deremos mejor de las fieras, y de todo 
viviente ' que quiera" hacernos mal . 
^^He aqui el primer convenio de los 
' hombres , ó la materia preparada pa ra 
formar la nación. Pasaron á formarla, 
y di jeron:" Es menestrer t ra ta r dé l a s 
condiciones ó forma en que hemos de 
v i v i r ; porque de otro modo , no h e ­

mos.-hecho nada." ¿Y para que tra-.̂  
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t a r de esto? dijo uno de la tu rba : 
¿ h a y mas sino que Fulano, el mas 
diestro cazador de la comarca , el 
mas valiente, y el que sabe mas de 
todos , nos diga lo que debemos ha­
cer , y se valga de todas nuestras 
fuerzas , para mantenernos en paz y 
-seguridad, y ejecutar sus órdenes d i ­
rigidas al bien c o m ú n ? " ¡Bravo, ' 
-bravo! gritaron todos á una voz ; y 
desde aquel momento fue déspota Fw-
lano, y el despotismo la constitución 
de la nación Cuatrimilense. ,., 

Pero ya se v e , como el hombre 
es absolutamente imposible de toda 
imposibil idad, que se desprenda ni 
por un instante de la voluntad de es­
t a r b i en ; en uso de esta voluntad, 
v iéndolos Cuafrimilenses que no les 
iba bien con Fulano\ volvieron á reu­
nirse para t ra tar de su constitución. 

Gobierno aristocrático. 

Junta la nación en asamblea ge­
neral const i tuyente, antes de abr i r -
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se l a sesión, dijeron a lgunos: " N o 
contéis con nosotros; porque no nos 
acomoda sino vivir como a n t e s ; y 
en efecto se volvieron á su antiguo , 
estado de naturaleza b r u t a ; pero to­
dos los demás , permanecieron en 1^ 
idea de vivir nacionalmente, y dije­
ron : " No hemos estado bien con esr 
ta especie de gobierno : puede ser que 
si Fulano no hubiese estado solo , lo 
habr ía hecho mejor: establezcamos, 
p u e s , una junta de 40 personas, y 
que esta tenga toda la autoridad.'.* 
Todos convinieron en la idea , y que.-
dó establecido el gobierno l lamado 
aristocracia-, y algunas veces oligar­
quía. 

Gobierno democrático. 

N o hubieron de portarse much,o 
mejor los 40 Fulanos, hú q u e , vol^-
vió á juntarse la nación en asamblea 
universal const i tuyente , y dijeron: 
" ¿ Q u e necesidad tenemos de m a n d a ­
rines? Todos todos tengamos par te 
inmediata en el gobierno,: todos tor 
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dos concurramos á hacer nuestras le­
y e s : todos todos concui'ramos á las 
elecciones de 'nuestros funcionarios 
públicos : todos todos nombremos las 
comisiones según como, cuando y por 
el tiempo que nos parezca." Acordó­
se asi por el mayor número ; y á esi-
t a especie de gobierno le l lamaron 
democracia. 

No obstante que la nación era muy 
poco numerosa :' que por lo común era 
gente buena: que sus necesidades y 
sus goces no eran muchos: y-que p o -

'dian sin perjuicio de sus intereses d o -
'mést icos, dedicarse á los públicos; 
al fin eran hombres, ' .y las pasiones 

• muchas ó p o c a s , estaban casi siem­
pre en la escena: esto es, en la oca­
sión de chocar y exaltarse. He aqui 
lina de las causas, porque la nación 

"de jóde gobernarse de es temodo. 

• Gobierno monárquico. 
- - . \ .;r;.;;.;-;; : L io .. 

• • Reu ñídá -tíuévamente • ía nación, 
dijeron: "-Conviene, qué liósotros mís-
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mos hagamos nuestras leyes; porque 
nadie sabe mejor que uno mismo lo 
que le acomoda, ni nadie puede ser 
Un justo apreciador de la felicidad de 
otro. Pero de estas leyes, uno solo ha 
de ser el que cuide de que se ejecuten, 
y de mantenerlas en observancia , v a ­
liéndose para ello en caso necesario, 
de todas nuestras fuerzas." He aqui 
el gobierno monárquico. 

Gobierno representativo. 

La nación se habia aumentado 
íinuy m u c h o ; y no era fácil ni aun 
•posible , reunirse toda individualmen-
•te. Por otra p a r t e , las leyes que se 
•habian establecido, no eran ya a c o -
• modadas al bien común , por ser muy 
otras las circunstancias. Ademas de 

•.esto, conocían muy bieiii que aunque 
'ínadie es tonto para lo que le tiene 
' cuen ta ; ' hay- en- la conrplícacion de 
"los intereses de todo un pueb lo , m u -
' c h a s cosas que no es dado á todos 
- conoce r . -Po r estas caus^s^ .verda.-. 
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deramente poderosas, se reunió la na­
ción del mejor modo que le fue posi ­
b l e , y acordó nombrar tales y tales 
personas de toda su confianza, en las 
cuales depositaron el ejercicio de su 
voluntad individual , para que forma-f 
sen las leyes en representación de t o ­
da la nac ión , quedando á cargo del 
Monarca la ejecución de todas ellas. 
A esta especie de gobierno suele dár ­
sele el nombre de Gobierno represen­
tativo: nombre que no sé si adop ta ­
rán los puristas. 

A c a b é , mis amadas l ec to ras , mi 
obra del Derecho público, el cual no es 
otra cosa, que las ruedas fundamenta­
les sobre las cuales giran todas las de 
la máquina social. Leedle , estudiad­
le , y seguramente alternareis en las 
conversaciones del dia , de las cuales 
rxo es fácil p resc ind i r , con mas 
acierto y opor tunidad, que en o t rp 
t iempo las damas de Paris cuando 
hablaban del jansenismo. Si os p a -
;Tece difuso este t r a t a d o ; ¡que no 
h a r é yQ por mis suscr i toras! Abi 
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le tenéis reducido á cuatro coplas muy 
sencillas, claras como el agua , y no 
desagradables al oido. 

Se unió el hombreen sociedad, 
De libre absoluto, que e r a . 
Pensando de esta mane ra . 
Gozar mas felicidad. 

Todos , .pues , se convinieron: 
Y todos sin faltar u n o . 
Esta forma de consuno . 
Tra ta ron y establecieron. 

" U n o solo y uno mismo 
Nuestras leyes d i c t a r á , 
Y ejecutarlas h a r á " 
Ved aqui ya el despotismo. 

En el déspota advir t ieron 
Injusticias y a l t ivez , 
Y volvieron otra vez 
A unirse, y asi dijeron: 

No ejerza uno splamente 
E l soberano poder : / 
Siendo muchos , podrá ser, Y | 
Que manden mas jus tamente . 

A estos se dieron los nombres 
De a r i s tóc ra t a , o l igarca ; 

o 
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Mas fueron como el Monarca , 
Por que como él eran hombres. 

Viendo, pues, su desgobierno. 
La Nación volvió á juntarse, j 

-V determinó encargarse \ s 
Toda 'e l la de su gobierno. 

P e r o , ¡ay Dios, que algarabía! 
jQue jun tas 'puña l en m a n o ! 
¡Que diablos de Soberano , 
E s la tal democracia! 

Cansada , pues, la nación 
D e tan'fuertes a lborotos , 
A pluralidad de vo tos . 
Se dio esta constitución; 

Por el común ó el mayor 
Vo to , fórmese la l e y : 
Y uno con nombre de Rey , 
Sea de ella ejecutor. 

Mas ¿que cosa en los morta les ' 
Puede ser perfecta en todo? 
Asi, pues , aun de es te m o d o . 
N o dejaba de haber males. ' 

Pues , ¿como fácil seria 
Unirse una gran nación. 
Siempre y cuando la ocasión, 
Ó el bien común lo pedia ? 



( 2 9 ) 
Fuera de es to , ¿al mas perito 

En cosa dé tanto peso , 
Le escucharía un congreso • ' 
Que es de número infinito? 

Ot ra vez , pues , la Nación 
Volvió á unirse: nueva forma: 
Y ved aqui la re forma. 
Que hizo á su constitución. 

En vez de la multi tud 
Para hacer leyes, nombremos 
Las personas que juzguemos 
De saber y recti tud. 

Y ¿ podrá del todo ser 
Feliz asi la nación? 
N o hay d u d a , si todos son 
Atentos á su deber. 



ARTÍCULO 4? 

Modajs.. , 

El negro es el color favor i to .Si 
diria estar una señora de lu to , si u a 
chai ó banda de color subido no m a ­
nifestase todo lo contrario : ifsto es 
que estaba de moda rigorosa. El ves­
tido debe ser de terciopelo negro l i ­
so con volantes de gasa ó tul negro, 
y mangas correspondientes: zapato de 
raso negro : sombrero de terciopelo ó 
de raso negro, en el cual forma el ace­
ro un contras te elegante y gracio­
so. Están igualmente en uso los t u r ­
bantes negros , entrelazados con el 
pe lo , y contrastados asi mismo con 
el a c e r o , con perlas ú o ro ; pero na­
da mejor que el acero. Las plumas de 
Marabout siguen estando en boga , y 
hacen muy buen efecto con el negro: 
también suelen colocarse esparcidas 
por el pe lo , y con ellas rosas de c o ­
lor de rosa. Sabiendo el peluquero 
arquear las plumas sobre esta he r -
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mosa flor; se forma una especie de 
n u b e , que templando dulcemente el 
color de la rosa, hace el maridage 
mas vistoso. En Paris se gastan a h o ­
ra muchas cintas con un filete de hilo 
de acero por las orillas. 

Aunque sea faltar un tanto á la 
ilusión el hablar directamente para 
los hombres ; con licencia de nuestras 
suscritoras debemos decir , que en la 
tienda de don Vicente Goldoni , calle 
del Olivo ba jo , hay alfileres para 
hombres , formando una amapola he­
cha de marfil: el corazón y la oja 
son de o ro ; y cier tamente son de mu­
cho gusto y novedad. Los chalecos 
de terciopelo neg ro , con uno blanco 
de piqué puesto debajo, son muy de 
moda. Las medias negras caladas, 
son de absoluta necesidad en el ba i ­
le. En lo demás del t rage no h a y 
cosa notable excepto las capas, cu­
yos gruesos cordones y borlas de 
oro pendientes del cuello hasta una 
media v a r a , les dan cierto aire m a -
gestuoso y de mucha gracia. 



A R T I C U L O 59 

La misma suscritora que desci­
fró la primera charada , nos remite 
la siguiente cuar te ta descifrando la 
segunda. 

I Se descifra tu charada 
Siendo tu pr imera , Eyite 
Y nflrfíí la subsiguiente;-
Tu palabra e s , Ente-nada. 

N o es justo dejemos de manifes­
tar nuestro aprecio á tan distinguida 
suscritora. 

Confieso, amada favorecedora 
nues t ra , que aunque la primera cha­
rada no era difícil, estava yo muy 
distante de que todas las Sibilas j u n ­
tas pudiesen descifrar la segunda cu­
y o pensamiento es todo or iginal , y 
que á nadie habia yo cumunicado. 
¡Cual , pues, habrá sido mi sorpresa 
al recibir su adivinanza! Permítame 
us ted , que en obsequio suyo me quie-
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ra meter á sabio por un momento. N o 
bay cosa que me repugne mas, ni 
cosa mas fácil que embaucar á lá 
multitud: con media docena de nom­
bres griegos, ó ronianos, que se co­
pien de cualquier índice, regüelda 
uno á sabio capaz de dar leyes á todo 
el mundo. Manos á la obra. 

Pensarán ustedes señoras damas, 
y señores galanes, que esto de com­
poner charadas es un juguete ó una 
cosa de poco mas ó menos. ;Pues se­
pan ustedes, que esta era , á lo me­
nos un ramo principal de la ciencia 
de aquellos sabios á cuyo nombre se 
acatan y acatarán todos los doctos de 
ios siglos presentes y futuros. Cieó-
bulo en la isla de Pvhodas, y según 
otros de la de Caria, de la raza de 
los Heráclidas, y rey de casi toda la 
Grecia , se distinguía mas que por su 
^oder, por el arte de componer cha­
radas ó acertijos en verso. Diógenes 
Laercio (como quien no dice nada) 
nos conserva uno de ellos que tradu­
cido fielmente dice asi j 

3 



«Tenia un padre doce hijos: 
«Cada cual sesenta hijas: 
«Tre in ta como una azucena, 
7)Y treinta como una endrina. 

Significa el ano con doce meses 
de treinta dias cada uno , y estos d i ­
vididos en dias y noches. 

Es taba el rey Periandro en gran 
consejo con sus senadores, cuando 
ete que les interrumpe un correo de \ 
Amasis rey de Egipto consultándole 
sobre el modo de contestar al ace r ­
t i jo , cuya solución aguardaba el rey 
de Etiopia. Bias, y según otros Eso-
p o , fue el que sacó á Periandro del 
apuro . Eurípides dice, que Creon rey 
de Tebas , ofreció en casamiento á su 
hermana Jocaste al que descifrase no 
sé que charada. 

Salomón, el hombre mas sabio del 
mundo , canonizado como tal en la 
sagrada escr i tura , miraba con zelos á 
Hirán rey de T i ro , porque este señor 
se las tenia tiesas en el a r te de las 
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adivinanzas. ¿Que mas? Bien p ú d o l a 
reina Saba haber tenido otro objeto 
que el de los acertijos en el costoso 
viage que emprendió para ir á ver al 
sabio por antonomasia; pero lo cierto 
e s , que la sagrada escritura nos m a ­
nifiesta, que el fin que tuvo la reina 
de Egipto en este viage, no fue otro 
que el de probar la ciencia de Salo­
món en las charadas . 

Vean us tedes , pues, señoras d a ­
mas y señores galanes, con cuanta 
razón debo yo apreciar á mi Sibila, 
que bien podía ser el objeto de los ze-
los de Salomón , quizá con mas de re ­
cho que el rey de Tiro Aqui 
estaba de mi sabio discurso, cuando 
recibo esta cuar te ta . 

" S i estado ser tu p r imera , | 
«Y nada la otra ha de s e r ; • 
«Ente-nada es la muger, 
wQue ocultas en tu tercera ." 

« Con este motivo B, L. M. de V. 
su afecta suscritora. R. Z." 
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Contestación. 

« Aunque V. mi D i R. ha sido 
mas franca que su compañera en la 
ciencia de Salomón, pues se ha dig­
nado firmar con todas sus l e t r a s ; yo 
me privo de la satisfacción de publ i ­
car su nombre, hasta saber mas posi­
t i vamen te , si podré hacerlo. E n t r e ­
t a n t o , el poeta y su compañero se 
ofrecen á V. llenos de grat i tud á su 
bondad." 

San Agustín siguiendo á Varron, 
ó yo no se á quien, contaba diez Si­
bi las : otros cuentan hasta catorce, y 
otros las reducen á una con distintos 
nombres. Sin meterme á disertar so­
bre este asunto , del cual c ier tamen­
te no depende el crédito de los vales, 
yo cuento hasta el dia tres Sibilas: 
p r i m e r a , la de la primera cuarteta: 
segunda mi S.̂  D.^ R. Z. , y tercera la 
suscri tora, según se t i tu la , que me 
remite ahora mismo esta adiv i ­
nanza. 



ARTÍCULO .6" 

Cortes extraordinarias rfe/lo, r i^ 
12, 13,14 y 'i.<, de Enero ííe.1822. 

Continúan los asuntos de las a n ­
teriores sesiones, sin cosa que intere­
se la curiosidad de nuestras damas. 

Ente e s lo mismo que ser: 
Y nada es en plata n a d a : 
Y para ser ente-nada 
Es preciso ser muger. 

Charada de hoy. 

Mi primera deja ambriento 
Aun al que saciar desea , 
Mi segunda se pasea 
Siempre en igual movimiento, 
Y con su pluma y su acento 
Ta l vez mi todo rejy::eaí__ 
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Ayer ha. recibido el gobierno un 

extraordinario de Valencia , despa­
chado por el gefe polí t ico, quien da 
par te de todo lo ocurrido en dicha 
ciudad desde la tarde del dia 8 has­
ta la fecha del i i , que traen los 
pliegos. De ellos resulta que habien­
do obtenido el permiso del gefe po­
lítico y comandante general , varios 
individuos de todos los cuerpos p a ­
ra ce lebrar , llevando á ambos á su 
frente con músicas y paseo, la unión 
que se juraron todos los cuerpos de 
la guarnición , con motivo de h a ­
berse supuesto enemistad entre la ar­
tillería y coraceros , rompió la co ­
mit iva con numeroso séquito de per­
sonas de uno y o t ro sexo , y repe­
tidos Víctores á la Consti tución, al 
R e y consti tucional, á la re l ig ión , 
paz y orden. En obsequio de la mi ­
licia nacional local se dirigió á pasar 
por delante de la guardia del pr in­
cipal de policía que aquella cubre; y 
en una bocacalle próxima un grupo 
de ios amotinados de la noche an-
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ter ior , contraviniendo al edicto del 
dia que prohibía las reuniones de 
gen te , prorumpió en continuos ala­
ridos de viva Riego, sofocando cual­
quiera ot ro grito á favor de la Cons­
titución ó del Rey constitucional, 
no por honrar al benemérito gene­
ra l , cuyo heroísmo es sabido y respe­
tado de todos , sino para tu rbar la 
unión y el orden. A otras voces se 
propasaron los gri tadores; á uno de 
los cuales , notablemente desmanda­
d o , el mismo comandante general 
dejó arrestado en el principal ^ de 
donde se fugó: sobre todo lo cual 
se está formando causa. Concluida la 
algazara con la fuga de los tumul ­
t u a d o s , se concluyó la función c ív i ­
ca sin otro inc idente , asegurándose 
después la tranquilidad con patrul las 
y retenes de tropa. 

E l 9, á las tres y media de la 
t a r d e , noticioso el gefe político de 
que algunos milicianos corrían á for­
marse armados en el p r inc ipa l , sa­
lió con el comandante general y re-
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gimlenfo dé Zamora; y al ser.avis-» 
tados i algunos de los milicianos reu­
nidos (del segundo batallón la ma­
yor parte) giitaron fuego, fuego á 
Zamora; mas no se atrevieron á 
liaceríe, y presos cuantos no huye* 
ron se les sigue sumaria. Llegando 
los demás cuerpos y cuatro piezas 
de artillería para imponer respeto , y 
mostrar que la guarnición estaba re­
suelta á sostener el orden y las au­
toridades, no volvió á turbarse el 
sosiego, dirigiéndose en todas direc­
ciones fuertes piquetes y patrullas, 
y regresando los regimientos á sus. 
cuarteles. Los mismos que ha- tiem­
po se han reservado la facultad de 
promover á su antojo disturbios fue­
ron los autores en el de este dia 
como en los anteriores, junto con 
unos pocos que lograron seducir, 
viéndose con dolor y escándalo en­
tre, ellos un individuo del ayunta­
miento, de quien se asegura haber 
estado incitando con c:;ilor á que se 
hiciera fuego contra la tropa. En-
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tre los presos con las armas en la 
mano hay un oficial de la milicia ; y 
á todos se les fi^rma causa por ha­
berse reunido cont ra ía orden expre­
sa del gefe político y demás excesos. 
. Mientras las autoridades acudían, 

como se ha dicho, á la plaza en 
que esta situado el principal , el co­
ronel de la milicia se vio interpela­
do con amenazas por los milicianos 
armados del segundo batallón, que 
promovieron el alb.oroto á tocar ge­
nerala , á que se negó con firmeza, 
sin que sus órdenes y persuasiones 
ni las de varios oficiales lograran 
hacerlos retirar del ac to , que inte-
Tumpieron, y se celebraba de orden 
del gefe político. Es te , á consecuen­
cia de haber sido abandonadas va­
rias guardias del segundo batallón, 
negándose todo, él á hacer servicio, 
habia dispuesto que reunidos los co­
l a n t e s , los capitanes, un subalter­
no , un -sargento y un soldado por 
compaíiía- de los dos batallones de 
voluntarios firmaran en una acta si 
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estaban prontos ó no á obedecer lo 
que se les mandase en bien de la 
p a t r i a , y con sujeción al ju ramento 
prestado á la Constitución. Los del 
primer batallón manifestaron confor­
mes su anuencia; y muy pocos del 
segundo también. 

Los dias l o y I I permaneció la 
ciudad en completa quietud , y con­
tinuaba así á las ocho de la noche, 
en que salió el extraordinario. 

Los promotores de estas asona­
das habían ya intentado introducir 
discordia en los disciplinados cue r ­
pos de la guarnición, á quienes exas­
peraban con el dicterio de serviles. 
Frustrados sus manejos, t iraron á 
desconceptuarlos , suponiéndolos sa­
télites del despotismo. Presentando 
como oprimido al ayuntamiento de 
resultas de la oportunísima y deci­
dida providencia del comandante ge ­
neral para l ibertar en el dia 7 al ge ­
fe político de la violencia coU que 
linos amotinados querían ar rancar le 
disposiciones de funesta trascenden-
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cía , y como alentadores contra la 
l ibertad, á las autoridades y á la t r o ­
p a , ganaron algunos secuaces, y t e ­
nían en la mayor consternación al 
vecindario honrado. El gefe político 
dice: »jEsta táct ica, usada ya hace 
«mucho tiempo por un puñado de 
«hombres sin vir tudes, sin honor y 
«llenos de ambición , no me era des-
»>conoc¡da; pero he procurado l le-
»> varios por el bien con el objeto 
" d e sacar algún partido. Me engañé 
«en verdad; mas descubiertas sus in-
«tenciones, y no esperando de sus pro-
«cedimientos mas que la anarquía , el 
"desordeny el pillage, los perseguiré 
»>en todos sentidos, y no permitiré se 
«al tere la tranquilidad bajo ningún 
aspecto." {Gaceta de Madrid del 15.) 

El Exmo. señor secretario de es­
tado y del despacho de la guerra , con 
fecha 12 del corriente, dice al Exmo. 
jseñor comandante general de esta 
provincia lo siguiente: " Exmo. se­
ñor. = El rey ha visto con satisfac­
ción los oficios que con fecha de 9 del 
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actual , le han diiijido el mariscal de 
campo don Manuel de Velasco , y e l 
brigadier don Salvador Sebastian , en 
que dan parle de haber entregado el 
primero al segundo, el mando mili­
tar de la provincia de Andalucía, con 
arreglo á lo que se les previene á am­
bos en orden de 17 y 20 del mes pró­
ximo pasado, y sin que por esta r a ­
zón se haya; alterado en lo mas mí­
nimo la tranquilidad pública de Se­
v i l l a : de real orden lo comunico á 
V. E. para su conocimiento, y á fin 
de que lo haga saber en la orden del 
dia á los cuerpos del distrito de su 
mando." Loque traslado á V. S. p a ­
r a su inteligencia y cumplimiento. 

Y con la de 31 de diciembre p ró ­
ximo pasado lo que sigue: Exmo. señor. 
— Al director de la junta de gobierno 
del Monte pío militar digo con esta 
fecha lo siguiente: he dado cuenta 
al rey del expediente en que entre 
otros particulares, se ha tratado de 
los documentos que deben presentar 
los militares que se casen coq ar-
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reglo á lo prevenido en el ar t ículo 
131 del decreto orgánico del ejérci­
t o , expedido por las Cortes en 9 de 
junio úl t imo, y sancionado por S. M. 
en 18 del mismo mes, para que cons­
te la legitimidad del con t ra to , y la 
persona que adqu ie re ,ó no derecho 
á viudedad , y donde y como debe­
rán a rch ivarse ; y también de como 
debe entenderse la expresión del ar ­
tículo 110 del propio decreto, de los 
militares que mueran en acto de ser­
vicio , para que reciban la mitad del 
sueldo que disfruten á su ñilleci-
miento sus viudas , hijos menores é 
hijas solteras, y en su defecto las 
madres viudas; y enterado de ello, 
como de lo que acerca det primer 
punto ha expuesto esa junta en p r i ­
mero de agosto, y en cuanto al se­
gundo la de inspectores en 25 del 
mismo mes , y de lo que en vista de 
todo ha consultado el consejo de es­
tado en 5 del corr iente , se ha ser­
vido S. M. resolver, de conformidad 
4 el paracer de la j tmta , . cor robo-. 
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rado por el consejo, que todo ofi­
cial que contraiga matrimonio, usan­
do de la libertad que le concede el 
indicado artículo 131 del decreto o r ­
gánico , presente en el término fijo 
de dos meses después de haberlo efec­
tuado , por el conducto de su r e s ­
pectivo gefe, su partida de m a t r i ­
monio legalizada en debida forma, 
copia autorizada del real despacho 
del empleo que obtenga ú obteríia 
cuando se c a s o , y copia también dé 
hoja de servicio , á fin de que por 
ella se venga en conocimiento de si 
tenia el tiempo prefijado en el c i t a ­
do a r t í cu lo ; y que todos estos docu­
mentos , con la instancia con que los 
Ecompaiía el interesado, bien pidien- ' 
do la declaración del derecho que su 
familia tenga á la v iudedad , ó bien 
sin esta circunstancia el que no lo 
tuv iese , los pase dicho gefe , con su 
informe acerca de la legitimidad de 
los documentos , á esa junta mien­
tras subsista, ó á la corporación que 
la substi tuya , para que precediendo 
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et competente examen de ellos, se pro-
ceda á la declaración de la obcion 
correspondiente al que la t enga , y 
queden después archivados en el a r ­
chivo de esta j un t a ; y en cuanto á 
los casos y términos en que deberá 
entenderse el mencionado ar t ículo 
l i o , ha resuelto que se devuelva á 
la junta de inspectores su indicada 
esposicion , como lo ejecuto con esta 
fecha, para que siga su parecer en 
el par t icu lar , á fin de pasarlo á las 
Cortes con toda ilustración. De real 
orden lo traslado á V. E. para su g o ­
bierno y demás efectos convenientes." • 

Todo lo que se hace saber á la 
general de este dia para conocimien­
to d é l o s cuerpos de la guarnición.^: 
Latorr-e. {El Independiente del i6.) 
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